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			INTRODUCCIÓN

			La sabiduría universal de un Premio Nobel

			«Tanto si uno cree o no en la religión, 
como si uno cree o no en la reencarnación, 
no hay nadie que no aprecie la bondad y la compasión».

			Tenzin Gyatso, el XIV Dalái Lama

			En una época marcada por la fragmentación social, los conflictos religiosos y la búsqueda desesperada de sentido, emerge una voz que trasciende fronteras, credos y culturas. El XIV Dalái Lama, Tenzin Gyatso, no es solo el líder espiritual del budismo tibetano; es un maestro universal cuya sabiduría ofrece respuestas a los desafíos más urgentes de nuestro tiempo.

			Este libro recorre la extraordinaria vida de un hombre que perdió su reino terrenal para ganar una influencia espiritual global. Desde su reconocimiento como niño reencarnado en una humilde aldea tibetana hasta convertirse en Premio Nobel de la Paz, su biografía es un testimonio de resistencia, compasión y transformación personal que inspira a millones de personas en todo el mundo.

			Más allá de la fascinante historia personal, exploramos las enseñanzas fundamentales del budismo tibetano: la naturaleza de la compasión, el arte de la meditación, la comprensión de la muerte como transición, y la búsqueda de la felicidad auténtica. Descubriremos cómo los conceptos de metta (amor benevolente), shunyata (vacuidad) y ahimsa (no violencia) pueden aplicarse en la vida cotidiana para alcanzar la paz interior.

			El Dalái Lama ha revolucionado el diálogo entre Oriente y Occidente, especialmente en su encuentro con la ciencia moderna. Sus colaboraciones con neurocientíficos han abierto nuevos campos de investigación sobre la meditación y la neuroplasticidad, demostrando que las prácticas contemplativas milenarias tienen efectos medibles en el cerebro y el bienestar.

			A través de páginas que combinan biografía, filosofía y aplicación práctica, este libro presenta su mensaje central: la ética secular como fundamento para un mundo más compasivo. Su propuesta trasciende las religiones tradicionales para ofrecer valores universales basados en nuestra humanidad compartida.

			En un momento histórico en que el Tíbet enfrenta transformaciones irreversibles y el propio Dalái Lama reflexiona sobre ser posiblemente el último de su linaje, este libro recoge la esencia de su legado: que la verdadera revolución comienza en el corazón humano, y que la felicidad auténtica solo es posible cuando trabajamos por el bienestar de todos los seres.

			Una invitación a descubrir cómo la sabiduría de un monje tibetano puede iluminar el camino hacia una vida más plena, consciente y compasiva.

		

	
		

		
			capítulo 1

			La densa vida de 
Tenzin Gyatso, 
XIV Dalái Lama 

			«Si quieres conocer tu pasado, mira tu presente. 
Si quieres conocer tu futuro, mira tus acciones presentes.»

			Tenzin Gyatso, el XIV Dalái Lama

			Los primeros años. El misterio

			En una pequeña aldea del noreste del Tíbet llamada Taktser, en la provincia de Amdo, nació el 6 de julio de 1935 un niño que cambiaría el curso de la historia tibetana y se convertiría en una de las figuras espirituales más reconocidas del mundo moderno. Sus padres, Choekyong Tsering y Diki Tsering, campesinos de origen humilde, lo llamaron Lhamo Dhondup, sin imaginar que aquel pequeño estaba destinado a convertirse en el decimocuarto Dalái Lama del Tíbet.

			La historia de su reconocimiento está envuelta en el misterio y la tradición milenaria del budismo tibetano. Tras la muerte del XIII Dalái Lama en 1933, los altos lamas iniciaron la búsqueda de su reencarnación siguiendo las señales y visiones que, según la tradición, guían hacia el niño elegido. El regente Reting Rinpoche experimentó una visión mientras meditaba ante el lago sagrado Lhamo Latso: vio las letras tibetanas Ah, Ka y Ma flotando sobre las aguas, junto con la imagen de un monasterio de tres pisos con tejados dorados y jade, y una casa pequeña con canales extraños en el techo.

			Estas visiones, interpretadas por los sabios, apuntaron hacia el noreste del Tíbet. Una expedición de búsqueda, dirigida por Kewtsang Rinpoche, llegó finalmente hasta la aldea de Taktser en 1937. Allí encontraron el monasterio Kumbum, que coincidía exactamente con la descripción de la visión, y cerca de él, la modesta casa de la familia de Lhamo Dhondup, con sus peculiares canalones que drenaban el agua de lluvia.

			El encuentro entre los monjes y el niño de dos años ha pasado a formar parte de la leyenda. Disfrazado como un sirviente, Kewtsang Rinpoche se acercó al pequeño, quien inmediatamente reconoció un rosario que había pertenecido al XIII Dalái Lama y exclamó: «¡Es mío, es mío!». Posteriormente, en las pruebas formales de reconocimiento, el niño identificó sin error objetos personales del difunto Dalái Lama entre numerosos señuelos, incluyendo un tambor ritual, gafas y un bastón de marfil.

			El viaje desde Taktser hasta Lhasa, la capital del Tíbet, fue toda una odisea que duró varios meses. La caravana, compuesta por monjes, funcionarios y la familia del niño, atravesó los vastos y peligrosos paisajes del altiplano tibetano, enfrentando tormentas de nieve, ríos helados y la constante amenaza de bandidos. Para el pequeño Lhamo Dhondup, aquel viaje representó el primer gran cambio de su vida: dejar para siempre la sencillez de su hogar campesino para asumir el destino más extraordinario que puede deparar el budismo tibetano.

			La formación en el Potala

			El 22 de febrero de 1940, a los cuatro años de edad, Lhamo Dhondup fue entronizado oficialmente como el XIV Dalái Lama en una ceremonia que combinó la solemnidad religiosa con el protocolo político del Tíbet. Recibió el nombre monástico de Jetsun Jamphel Ngawang Lobsang Yeshe Tenzin Gyatso, aunque sería conocido simplemente como Tenzin Gyatso. Su nueva morada sería el imponente Palacio del Potala, esa fortaleza-monasterio de mil habitaciones que se alza majestuosa sobre Lhasa como un gigante de piedra blanca y ocre.

			La vida del joven Dalái Lama en el Potala estaba rigurosamente reglamentada por una tradición centenaria. Sus días comenzaban antes del amanecer con oraciones y meditación, seguidas de un desayuno frugal de té con mantequilla y tsampa (harina de cebada tostada). Las mañanas se dedicaban al estudio intensivo de las escrituras budistas bajo la tutela de los más sabios lamas del Tíbet, especialmente sus dos tutores principales: Ling Rinpoche, el tutor mayor, y Trichang Rinpoche, el tutor menor.

			El curriculum de estudios era extraordinariamente exigente y abarcaba los cinco campos tradicionales del conocimiento budista: gramática y literatura tibetana, lógica y dialéctica, filosofía budista, medicina tibetana y artes y oficios. Cada día incluía sesiones de debate filosófico, una práctica fundamental en la educación monástica tibetana, donde los estudiantes desarrollan sus habilidades argumentativas mediante intercambios verbales intensos y gesticulación dramática.

			A pesar de la disciplina monástica, el joven Tenzin Gyatso mostraba una curiosidad natural que a menudo lo llevaba más allá de los límites establecidos. Le fascinaban los mecanismos de los relojes, desmontaba juguetes para entender cómo funcionaban, y mostraba un interés particular por la fotografía y la mecánica. En las terrazas del Potala instaló un pequeño telescopio desde donde observaba la vida de Lhasa, sintiendo a veces la nostalgia de una infancia normal que nunca podría vivir.

			La educación del Dalái Lama no se limitaba a lo académico. Debía aprender también los intrincados protocolos de la corte tibetana, los rituales religiosos más complejos, y gradualmente, los asuntos de gobierno. El Tíbet de aquellos años era una teocracia única en el mundo, donde el poder espiritual y temporal se concentraban en una sola persona. Esta dualidad de responsabilidades pesaría enormemente sobre los jóvenes hombros de Tenzin Gyatso.

			A los dieciséis años, en 1951, los acontecimientos que se desarrollaban fuera del Tíbet lo forzaron a asumir prematuramente el poder político completo. La invasión china había comenzado y el país necesitaba un líder, no un estudiante. En una ceremonia solemne, recibió las responsabilidades plenas de gobernar el Tíbet, convirtiéndose en uno de los jefes de estado más jóvenes del mundo. Era un adolescente que debía enfrentar uno de los desafíos geopolíticos más complejos de su tiempo.

			El punto de inflexión

			El año 1950 marcó el fin de la era de aislamiento del Tíbet. El 7 de octubre, las tropas del Ejército Popular de Liberación chino cruzaron el río Yangtze e invadieron la región oriental del Tíbet, aplastando la resistencia del pequeño ejército tibetano en la batalla de Chamdo. Para el joven Dalái Lama, de apenas quince años, comenzaba el período más dramático y desgarrador de su vida.

			Las noticias llegaban a Lhasa como ecos sombríos de una tormenta que se aproximaba inexorablemente. Los refugiados del este contaban historias de destrucción de monasterios, arrestos masivos de lamas y la imposición forzosa de la ideología comunista. El gobierno tibetano, encabezado por regentes que habían vivido durante siglos en la ilusión de que las montañas del Himalaya los protegerían para siempre del mundo exterior, se encontraba completamente desprevenido para enfrentar la maquinaria militar moderna de la nueva China de Mao Zedong (Mao Tse Tung).

			Tenzin Gyatso se vio forzado a tomar decisiones que habrían desafiado incluso a estadistas experimentados. En 1951, bajo una presión inmensa y con las tropas chinas ya en territorio tibetano, su gobierno se vio obligado a firmar el «Acuerdo de Diecisiete Puntos para la Liberación Pacífica del Tíbet». Este documento, que prometía respetar la autonomía tibetana y la posición del Dalái Lama, sería posteriormente considerado por muchos como impuesto bajo coacción.

			Durante los años siguientes, el joven líder intentó una coexistencia imposible. Viajó a Beijing en 1954 para reunirse con Mao Zedong y otros dirigentes chinos, buscando desesperadamente una fórmula que permitiera preservar la cultura y la religión tibetanas bajo el dominio chino. Las conversaciones fueron reveladoras: Mao le dijo que «la religión es veneno» y que debería centrarse en los asuntos políticos. Era evidente que las dos visiones del mundo eran irreconciliables.

			La situación se deterioró progresivamente. Las reformas comunistas se implementaron con creciente brutalidad, los monasterios fueron cerrados sistemáticamente, y miles de tibetanos fueron enviados a campos de «reeducación». La resistencia armada, conocida como los guerrilleros Chushi Gangdruk, comenzó a organizarse en las montañas, aunque sin el apoyo oficial del Dalái Lama, quien mantenía su compromiso con la no violencia.

			El momento decisivo llegó en marzo de 1959. Una invitación aparentemente inocua de los comandantes chinos para que el Dalái Lama asistiera a una función teatral en su campamento militar despertó sospechas entre la población de Lhasa. El rumor de que planeaban secuestrar a su líder espiritual desató una revuelta popular masiva. Miles de tibetanos rodearon el Palacio de Norbulingka, la residencia de verano del Dalái Lama, formando un cordón humano de protección y gritando consignas contra la ocupación china.

			Durante diez días angustiosos, Tenzin Gyatso se debatió en la decisión más difícil de su vida. Permanecer significaba probablemente la muerte o el encarcelamiento, y el fin de cualquier esperanza para el pueblo tibetano. Partir significaba abandonar todo lo que había conocido y amado, convertirse en refugiado y aceptar que quizás nunca más volvería a ver su patria.

			La marcha

			La decisión final llegó cuando los proyectiles de artillería china comenzaron a caer cerca del palacio. En la noche del 17 de marzo de 1959, el Dalái Lama abandonó secretamente Norbulingka disfrazado como un soldado tibetano común. Acompañado por un pequeño grupo de funcionarios, familiares y guardias, inició una huida épica de dos semanas a través de las montañas más altas del mundo.

			La ruta de escape los llevó por senderos prácticamente intransitables, evitando las patrullas chinas y navegando por paisajes de una belleza sobrecogedora, pero letal. Cruzaron el paso de Che-la a más de 5.000 metros de altitud, donde el aire enrarecido hacía que cada paso fuera una lucha. El grupo dormía durante el día escondido en cuevas y viajaba de noche, guiado por estrellas que parecían los únicos testigos silenciosos de aquel éxodo desesperado.

			El 31 de marzo de 1959, Tenzin Gyatso cruzó la frontera con India en el paso de Khenzimane. Tenía veintitrés años y acababa de convertirse en el refugiado más famoso del mundo. Detrás de él quedaba el Tíbet en llamas: se estima que durante la revuelta de Lhasa murieron miles de tibetanos, y la represión posterior sería aún más brutal.

			El exilio

			La llegada a la India marcó el comienzo de una nueva fase en la vida del XIV Dalái Lama, una transformación que lo llevaría de ser el líder teocrático de una sociedad medieval aislada a convertirse en una figura global de la paz y los derechos humanos. Los primeros años del exilio fueron de una dureza extrema. El contraste entre los paisajes helados del Tíbet y el calor agobiante de las llanuras indias resultaba casi insoportable para los refugiados tibetanos, acostumbrados a la vida en las alturas.

			El primer asentamiento en Mussoorie, en las estribaciones del Himalaya, fue apenas un refugio temporal. En 1960, el primer ministro indio Jawaharlal Nehru ofreció al Dalái Lama la pequeña estación de montaña de Dharamsala, en el estado de Himachal Pradesh, como residencia permanente. Esta localidad, situada a 1.800 metros de altitud y conocida como «la pequeña Lhasa», se convertiría en el hogar del gobierno tibetano en el exilio y en el centro mundial del budismo tibetano.

			En Dharamsala, Tenzin Gyatso emprendió una de las tareas más titánicas de la historia moderna: reconstruir una civilización entera fuera de su territorio original. Estableció escuelas para preservar el idioma y la cultura tibetana, fundó el Instituto de Medicina Tibetana para mantener vivas las tradiciones curativas ancestrales, y creó el Instituto Budista de Dialectos para continuar la educación monástica tradicional. Cada decisión estaba guiada por una premisa fundamental: mantener viva la esencia del Tíbet hasta el día del retorno.

			El líder mundial

			Pero el joven líder comprendió pronto que su papel había evolucionado más allá de las fronteras de su pueblo. En el siglo pasado, los años sesenta y setenta fueron décadas de despertar espiritual en Occidente, y la figura del Dalái Lama comenzó a fascinar a una generación en búsqueda de alternativas al materialismo occidental. Sus primeras giras por Europa y Estados Unidos causaron sensación: aquí estaba un monje budista que hablaba de compasión universal con una sencillez y una alegría contagiosas, que combinaba la sabiduría milenaria con una curiosidad genuina por la ciencia moderna.

			Su mensaje encontró eco especialmente entre intelectuales, artistas y científicos. Las conversaciones con pensadores como Thomas Merton comenzaron a tender puentes entre el budismo y el cristianismo. Sus diálogos con físicos cuánticos y con neurocientíficos abrieron nuevos campos de exploración sobre la naturaleza de la conciencia. Gradualmente, el mundo occidental comenzó a ver en él no solo al líder de un pueblo oprimido, sino a un maestro espiritual con algo vital que ofrecer a la humanidad.

			Premio Nobel de la Paz

			La década de los ochenta marcó su consolidación como figura internacional. Sus libros se convirtieron en bestsellers, sus conferencias llenaban auditorios en las principales ciudades del mundo, y su risa característica se convirtió en un símbolo de esperanza para millones de personas. Y el reconocimiento con el Premio Nobel de la Paz en 1989 selló definitivamente su personalidad como líder mundial.

			El comité noruego destacó «su lucha por la liberación del Tíbet y su oposición consistente al uso de la violencia». En su discurso de aceptación en Oslo, el Dalái Lama habló no solo del sufrimiento de su pueblo, sino de la responsabilidad universal de todos los seres humanos: «Creo que para enfrentar los desafíos de nuestro tiempo, los seres humanos tendrán que desarrollar un mayor sentido de responsabilidad universal. Cada uno de nosotros debe aprender a trabajar no solo para sí mismo, su familia o su nación, sino para el beneficio de toda la humanidad».

			El siglo XXI ha consolidado su posición como uno de los líderes morales más respetados del planeta. Ha participado en cumbres mundiales sobre temas que van desde el encuentro de religiones y filosofías hasta el cambio climático. Y ha establecido un puente permanente entre la sabiduría oriental y el pensamiento occidental. Sus Mind and Life Dialogues con científicos han generado nuevos campos de investigación sobre meditación y neurociencia.

			La vida cotidiana del hombre detrás del líder 

			Más allá de su figura pública, Tenzin Gyatso es un hombre de entrañables contrastes que revelan su humanidad profunda. En Dharamsala, cada mañana se levanta a las 3:30, antes del amanecer, para meditar durante cuatro horas. Esta rutina, que mantiene desde la infancia, incluye visualizaciones complejas, recitación de mantras y práctica de compasión que se extiende hacia todos los seres sintientes, incluidos aquellos que considera sus «enemigos».

			Su pasión por la mecánica sorprende a quienes esperan encontrar solo misticismo. De niño en el Potala, desmontaba relojes y juguetes para entender su funcionamiento, una curiosidad que nunca ha perdido. En Dharamsala cultiva un pequeño jardín, convencido de que la jardinería es una forma de meditación activa. Su taller personal está lleno de radios, relojes y pequeños aparatos que repara meticulosamente, encontrando en esta actividad manual una vía para la concentración.

			La fotografía es otra de sus grandes aficiones. Durante décadas ha documentado la vida en el exilio tibetano con una cámara que maneja con la destreza de un profesional. Sus fotografías, muchas de ellas íntimas y espontáneas, revelan su ojo artístico y su capacidad para capturar la esencia humana en momentos cotidianos.

			Su sentido del humor es legendario. Durante audiencias privadas, no es raro que sus carcajadas resuenen por todo el edificio. Se ríe de sí mismo con frecuencia, especialmente cuando confiesa su debilidad por los dulces y su preocupación por reencarnar como abeja. En una ocasión, al preguntarle un periodista sobre su mayor defecto, respondió sin dudarlo: «¡Hablar demasiado! Mi boca no para nunca», y después se rio durante cinco minutos de su propia respuesta.

			Sus encuentros con líderes mundiales han generado momentos memorables. Durante su reunión con la reina Isabel II, comentó que «tenía las manos muy suaves para alguien que no trabaja», provocando la risa de la monarca. Con el papa Francisco desarrolló una amistad inmediata basada en bromas mutuas y una visión compartida de la justicia social. Barack Obama describió sus conversaciones como «revitalizantes», y incluso figuras como Richard Gere, Brad Pitt y Lady Gaga han encontrado en él no solo un maestro espiritual, sino un amigo genuino.

			Su relación con la tecnología es ambivalente, pero curiosa. Aunque usa iPad y se mantiene informado a través de internet, confiesa que las redes sociales lo «marean». Sin embargo, comprende su poder y permite que su oficina mantenga presencia digital para llegar a las generaciones jóvenes. Su cuenta de Twitter tiene millones de seguidores, aunque él mismo raramente escribe los mensajes.

			Una de sus peculiaridades más entrañables es su costumbre de regalar katas (bufandas ceremoniales blancas) a prácticamente todas las personas que conoce, desde jefes de estado hasta niños pequeños. Lleva siempre varias en sus bolsillos y dice que «conectar con otro ser humano requiere un gesto físico de respeto mutuo».

			El último Dalái Lama

			Seguramente la reflexión más profunda y compleja de su vida actual gira en torno a la posibilidad de ser el último Dalái Lama de la historia. En 2011 tomó la decisión histórica de renunciar a su poder político temporal, transfiriendo toda la autoridad gubernamental al primer ministro electo del gobierno tibetano en el exilio. Esta decisión, que sorprendió al mundo, respondía a su visión de que «la democracia es más importante que la tradición».

			En múltiples ocasiones ha declarado que la institución del Dalái Lama debería terminar con él si ya no sirve a un propósito útil. «Si el pueblo tibetano no me quiere, me jubilaré gustoso», dice con su característica sonrisa. Esta perspectiva radical refleja su comprensión de que las instituciones, incluso las más sagradas, deben evolucionar o desaparecer.

			Su edad avanzada añade urgencia a estas reflexiones. A los 90 años, mantiene una salud sorprendentemente buena, pero es consciente de la mortalidad. Ha bromeado diciendo que espera vivir hasta los 113 años, pero también ha preparado meticulosamente instrucciones sobre su posible reencarnación, incluyendo la posibilidad de que el próximo Dalái Lama sea una mujer o incluso nazca fuera del Tíbet.

			La controversia sobre su sucesor ya ha comenzado. El gobierno chino ha declarado que solo Beijing tiene autoridad para reconocer reencarnaciones de lamas, mientras que el Dalái Lama ha sugerido que podría reencarnarse en territorio libre o incluso revelar la identidad de su sucesor antes de su muerte. Esta batalla sobre el futuro de la institución representa uno de los conflictos geopolíticos y espirituales más complejos del siglo XXI.
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